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an transcurrido casi 62 años desde aquel glorioso abril 
de 1961 cuando, en plena Guerra Fría, Fidel Castro y sus 
compañeros de lucha lograron repeler a una milicia de 
exiliados cubanos, financiados y organizados por Estados 
Unidos. Ni la CIA ni la ayuda económica y militar fueron 

suficientes. La eliminación de los invasores consolidó la toma del po- 
der político por parte del nuevo régimen, que ya había defenestrado, 
dos años antes, al dictador Fulgencio Batista. En lo sucesivo, en el 
espíritu de los triunfadores, nadie ni nada sería capaz de derrotar a 
la Revolución, nacida con la fuerza de un huracán y sustentada por 
el heroico pueblo cubano. La revolución prometida no solo buscaba 
el derrocamiento de un régimen, sino la instauración de una nueva 
esfera política donde los ciudadanos participarían activamente con 
plena libertad. Y ese era, ni más ni menos, el propósito que procla- 
maba Fidel en sus interminables discursos: el nuevo orden, el pueblo 
organizado para la defensa de la Revolución, una gesta colectiva que 
traería el progreso y desarrollo de la educación, florecería la economía 
y habría sustento para todos. Pues bien, lo que ocurrió es que Cas- 
tro adoptó como sistema de gobierno el credo comunista, el más duro 
método contra su propio pueblo. Las promesas de esos años tienen 

hoy al país sumido en una profunda desgracia, y el régimen vive el 
momento que precede al fracaso total. 

¿Qué queda de la Revolución del 59? Nada. La Revolución dejó de 
existir porque no fueron capaces de conservarla, perdió la pureza ori- 
ginal que entusiasmó a una nación. Fidel Castro no derrocó a Batista 
para liberar a su pueblo y convertir a Cuba en una nación próspera y 
libre. Lisa y llanamente, lo sustituyó por sí mismo, creando uno de los 
regímenes más autoritarios y represivos que sea capaz de concebirse. 

En el contexto de esta realidad es que Lautaro Carmona, presidente 
del PC chileno, dio una entrevista en Radio Nuevo Mundo. La Revo- 
lución, dice, está en peligro como lo estuvo en el ataque de playa Gi- 
rón. Predica con fuerza que allá hay democracia, una propia (“cada 
proyecto responde a su historia y a su realidad”). Existe, agrega, un 
Parlamento y votaciones regulares y libres (*el Partido Comunista no 
actúa como aparato electoral”); hay libertad e igualdad, y concluye di- 
ciendo que conoció la situación cubana de primera fuente, ni más ni 

menos que del actual dictador, Miguel Díaz-Canel, del Presidente de 
la Asamblea Nacional -un PC- y el Presidente del PC cubano. 

La era de la Revolución terminará probablemente luego, dejando un 
inmenso dolor. Leonardo Padura, en su obra más reciente, “Morir en 
la arena”, vive en La Habana. La realidad de cada día y arrastrada por 
décadas, escribe, es la de un pueblo sojuzgado, sin esperanza, impo- 
sibilitado de autodeterminarse, de una pobreza, falta de alimentos, de 
educación, extremas. Explica que, ante tal fracaso y daño al ser hu- 
mano, solo es posible entender al comunismo como una religión, un 
credo, que aniquila y doblega excusado en un mandato supremo: su 
Manifiesto plagado de dogmas infalibles. 

De esto solo concluyo que Lautaro Carmona es un hombre de fe. 

Pagar sala cuna 

Cristina Vio 
Directora ejecutiva de 
ComunidadMujer 

  

as labores de cuidado son esenciales para el funcionamien- 
to de la sociedad y de la economía. Sin embargo, histórica- 
mente han sido asumidas de manera desigual, recayendo de 
forma desproporcionada en las mujeres. 

Para cambiar esta realidad -si realmente queremos hacer- 
lo- es necesario avanzar en corresponsabilidad social de los cuidados. 
Esto implica entender que las actividades de cuidado deben ser una 
responsabilidad compartida entre todos los actores de la sociedad: el 
Estado, el sector privado, las comunidades, las familias y, dentro de 

estas, tanto de hombres como de mujeres. 
Todas las personas y las instituciones debemos valorar los cuida- 

dos, reconocer su importancia y hacer esfuerzos concretos por redis- 
tribuirlos de manera más justa, asumiendo la responsabilidad que 
corresponda. De no hacerlo, la carga seguirá concentrándose donde 
mismo: en las mujeres. 

Y en esto último radica la importancia de avanzar en este cami- 
no. Porque la corresponsabilidad social es una condición estructural 
para la igualdad entre hombres y mujeres. Sin corresponsabilidad no 
hay igualdad real; no se cierran las brechas salariales, no se reduce 
la pobreza femenina ni se garantiza la autonomía económica de las 

mujeres. 

Por eso es tan relevante la discusión que se ha dado en torno al 
proyecto de ley de sala cuna universal, que ha generado un amplio 
debate en los últimos días. Uno de los principales puntos de con- 
troversia -especialmente de cara al cambio de gobierno- ha sido su 
financiamiento. En particular, destaca la pregunta sobre si el costo 
debe recaer, aunque sea parcialmente, en los empleadores, o si debe 
ser asumido exclusivamente por el Estado, eximiendo por completo 
a las empresas. 

Hoy, el beneficio es financiado por los empleadores, pero para un 
grupo acotado de mujeres, generando efectos negativos tanto en la 
empleabilidad femenina actual como también en la sostenibilidad 
futura del sistema de protección social. En un país que envejece ace- 
leradamente, llegará un punto en que necesitaremos una fuerza la- 
boral más amplia, y lamentaremos de no haber impulsado a tiempo 
políticas que permitan incorporar plenamente a un grupo que sigue 

teniendo menor participación en el empleo formal: las mujeres. 
Lo que propone este proyecto -junto con desanclar el costo de la 

sala cuna de la contratación femenina- es socializar el cuidado a tra- 
vés de su financiamiento. El nuevo esquema permite que tanto mu- 

jeres como hombres accedan al beneficio y se financie mediante un 
fondo en el que participan el Estado y los empleadores. 

Así, los cuidados dejan de entenderse como una responsabilidad 
individual -y predominantemente femenina- para asumirse como 
una responsabilidad compartida, y esto no es irrelevante, es un cam- 
bio estructural. Porque los cambios reales requieren del compromiso 
de todos los actores, el mismo compromiso que han demostrado las 
mujeres al sostener los cuidados -y el desarrollo- prácticamente solas. 

ESPACIO ABIERTO 

Para qué me 
invitan si saben 
cómo me pongo 
Camilo Feres 
Director de Asuntos 
Sociales y Políticos de 
Azerta 

   

ván Poduje no es un invento de los medios 
ni un hallazgo atribuible a la creatividad del 
headhunting político. Por el contrario, quien 
en pocas semanas más jurará como ministro 

de Vivienda lleva más de una década cons- 
truyendo un perfil público con el cual granjearse 
un espacio en el poder, cuestión que ha buscado 
por vía Ejecutiva -con Lagos, Piñera y Kast- y por 

vía electoral. 
Por lo mismo, las luces que ha puesto sobre 

sí en sus primeras actuaciones como ministro 
en ciernes, ya sea poniéndose metas y plazos 

perentorios -avisando con pachorra que lo hace 
aunque en la Oficina del Presidente Electo (OPE) 

le advirtieron que no lo hiciera-, o cuando 
apunta a quienes “le dan más importancia a 

los árboles que a las personas”, no deberían 
ser interpretadas como arranques de entu- 
siasmo. Son más bien la continuidad de una 
estrategia de posicionamiento de quien pare- 

ce verse a sí mismo como figura con un “des- 
tino manifiesto” de grandeza. 

Al futuro ministro la invitación de José An- 
tonio Kast no le llegó en sueños, sino que lo 
pilló trabajando; o “tuiteando”, si queremos 
ser más precisos. Porque si hay un espacio en 
donde se despliegan con preponderancia los 
talentos del urbanista es el de las redes socia- 
les. Es ahí donde con esmero ha construido 
un personaje que, en un principio, vinculó 
principalmente al saber técnico, pero que fue 
moviéndose con la ola de los tiempos hacia 
el polemista con talento, instinto y asesoría 
profesional para ser impulsado por los algo- 
ritmos. 

Por lo mismo, a Poduje no le sirve el molde 

del gobierno de emergencia. Al menos no en 
su variante no confrontacional. Para alguien 
que recibe su nominación no como estación 
terminal sino como un peldaño más hacia un 
destino inherente, no basta con saber hacer 
las cosas o hacerlas bien. Su larga carrera en 
los espacios de mayor polaridad en el debate 

público le ha enseñado que, en la nueva co- 
municación política, sin tensión no hay aten- 

ción. Y él quiere atención. 
Por o mismo, que un grupo de académicos 

firme una carta criticando el reduccionismo 
o incluso la falta de humanidad del futuro 
ministro, o que la actual ministra del Medio 
Ambiente recoja el guante y salga a confron- 
tarlo, no hacen más que darle la razón a Po- 
duje: la vía para sobrevivir en un entorno que 

no le es propio es la de distinguirse. Y, para 
eso, la legitimidad tecnocrática no alcanza. 

Se requiere del timbre que solo se consigue 
por la vía de tener los adversarios correctos. 

Porque ni la lealtad militante ni su círculo 
de amistades lo trajo a este lugar, sino su lista 
de enemistades, que comparte con quienes 
se sienten fundadores del movimiento que 
catapultó a la nueva derecha al poder. Por lo 
mismo, tal vez sea más razonable buscar en 
el futuro Minvu el espacio donde se desplie- 
gue la batalla cultural desde el día cero, y no 
en lugares más evidentes como podría ser el 
Ministerio de la Mujer. 

Resta por ver si esta condición termina 
siendo afín al diseño del Presiente electo o se 
asoma a corto andar como una piedra en el 
zapato; de esas que son difíciles de remover 
cuando ya se está en marcha.
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